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Esas vacaciones hicimos un curso.
Primero buceamos en la pileta.



Después en el mar.



Y después en el mar, pero de noche.

Los peces dormían con los ojos abiertos, flotando lentamente.
Los tocábamos y cobraban vida. Huían hacia la oscuridad.



Los erizos, quietitos y pinchudos durante el día, 
caminaban por las rocas. Parecían alfileteros mágicos.

Un langostino se puso a escarbar en la arena 
como si fuera un perrito de diez patas. El polvo 
salpicaba para todos lados armando nubes.



—¡Cuidado! —dijo el instructor con las manos. 
Señaló una cueva. Se asomaba una morena. 
Así que nos alejamos de su territorio.



Un poco más adelante, el instructor se detuvo. 
Estábamos en la zona preferida de un pulpo. 
No siempre se mostraba, había que tener suerte.
Apuntamos con las linternas buscándolo.  
Todo era silencio. 
La marea nos balanceaba para un lado y para el otro, 
como si fuera una cuna. 
Las arenas del fondo reflejaban espejitos.



El haz de una linterna lo tocó.
¡Ahí estaba!



Era un pulpo pequeño, pero valiente. 
Se me acercó y nos miramos con curiosidad. 
De todos nosotros, me eligió a mí.



Intenté quedarme lo más quieta que pude, pero del entusiasmó tosí, 
salieron muchas burbujas, y el pulpo se asustó.
Huyó a esconderse debajo de una roca.

Solo ocultó su cuerpo. Los tentáculos sobresalían por todos lados. 
Lo señalamos y nos reímos. Era muy lindo. Creía que no lo veíamos.



Estiré mi dedo índice. Lo acerqué muy despacio. El pulpo, 
espiándome desde su roca, decidió estirar un tentáculo. 
¿Él también quería tocarme?

Miré al instructor. Dijo OK.



La punta de mi dedo hizo contacto con la punta del tentáculo. Fue hermoso, sentí que saludaba a un pulpo. Yo, Lucía. A un pulpo.



Entonces rodeó mi dedo con su tentáculo.
Cuando sentí las ventosas haciéndome sopapita, 
me asusté y saqué la mano de un tirón.

El pulpo también se asustó 
y metió todos los tentáculos bajo la piedra.



Miré a los demás, contenta y un poco asustada. Se rieron. 
El instructor me palmeó el brazo, felicitándome. Mi mamá dijo OK.
Mi hermano aplaudió, aunque es difícil aplaudir bajo el agua,
es un movimiento lento y no produce sonido. 



Cuando volvimos a apuntar las linternas hacia la roca, 
el pulpo ya no estaba. El instructor nos contó lo que 
se había ido a hacer el pulpo: puso las dos palmas 
juntas, apoyó la mejilla y cerró los ojos.





Una familia conoce las profundidades del mar 
con sus misterios y sus encantos. 

El encuentro mágico de una nena con un pulpo. 
La naturaleza en todo su esplendor.


